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LA IMPORTANCIA DEL DOMINGO

En mayo del año 1998, San Juan Pablo II 
escribió una carta muy especial para toda la 
Iglesia: la Carta Apostólica Dies Domini. En 

ella nos recordaba por qué el domingo no es un 
día cualquiera. Hoy muchos lo ven sólo como un 
día libre o una oportunidad de tomar un merecido 
descanso después de una semana de ardua labor, 
pero en realidad es mucho más: es el día del Señor.  
Es el centro de nuestra fe, el día en que celebramos 
que Jesús resucitó y nos dio una nueva vida. PÁG. 14
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s.i.comsax@gmail.com En momentos difíciles, 
el Papa León XIV 
aconseja contemplar 
a la Virgen para 
recuperar la esperanza.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Las respuestas de Dios siempre 
llegan en el momento oportuno. 
Nos corresponde esperar con 

paciencia y respetar los tiempos 
del Señor, recordando que, cuando 
seguimos a Jesucristo, las respuestas 
llegan en el momento indicado y 
nuestras súplicas son colmadas con lo 
que verdaderamente necesitamos.

El Cardenal Raniero Cantalamessa 
lo expresa con claridad:  “Retrasando 
su escucha, Dios hace que nuestro 
deseo crezca, que el objeto de nuestra 
oración se eleve; que de lo material 
pasemos a lo espiritual, de lo temporal 
a lo eterno, de lo pequeño a lo grande. 
De este modo, puede darnos mucho 
más de lo que le habíamos pedido en 
un primer momento”.

Eso mismo sucede en el Evangelio 
de hoy, cuando alguien pregunta a 
Jesús:  “Señor, ¿es verdad que son 
pocos los que se salvan?”. Cristo 
aprovecha esta cuestión para pasar del 
número a lo esencial, de lo temporal 
a lo eterno. No responde desde la 
curiosidad intelectual, sino que nos 
abre el único camino que conduce a 
la salvación.

Preguntas desde el corazón 
humano: En la vida de fe surgen 
preguntas de tipo intelectual, pero 

La puerta angosta: esfuerzo y humildad
también preguntas existenciales, 
nacidas del dolor, la decepción o la 
incomprensión. Son los interrogantes 
que nos hacemos cuando constatamos 
tanta maldad en el mundo y sentimos 
que la fe no nos libra de todas las 
dificultades.

Con frecuencia preguntamos con 
cierta frustración: ¿Por qué ahora que 
me acerco a la Iglesia aumentan mis 
problemas?, ¿Por qué si busco a Dios 
enfrento más pruebas?, Por qué, si 
hago el bien y no hago daño a nadie, 
¿debo padecer injusticias?

En nuestra lógica humana, 
pensaríamos que, si buscamos a 
Dios, todo debería irnos bien. Pero el 
Evangelio nos revela otra dinámica que 
cuesta aceptar. A veces esto incluso 
puede empujarnos a buscar otras 
experiencias religiosas que prometen 
soluciones fáciles e inmediatas.

Ante esto, hay momentos en que 
somos invitados a traer nuestras 
heridas más profundas a Cristo. Como 
nos dijo el Papa León XIV: “Los invito 
a presentar ante el Corazón de Cristo 
las partes más doloridas o frágiles 
de ustedes… ¡Pidamos al Señor con 
confianza que escuche nuestro grito 
y nos cure!”

Se trata de reconocer que muchas 
veces las puertas angostas de la fe 
implican pasar por nuestras propias 
sombras, pero esos mismos lugares 
son donde el Señor extiende su gracia 
sanadora.

Ante las tinieblas, María se nos alza 
como signo vivo de esperanza. En el 

Ángelus de la fiesta de la Asunción, el 
Papa León XIV nos recordó: “La madre 
de Jesús… brilla ahora ante el pueblo 
peregrinante de Dios como signo de 
segura esperanza y de consolación, 
hasta la venida del día del Señor.” La 
Virgen María, no solo es modelo, sino 
también intercesora: cuando la vida 
oscurece el camino, levantemos la 
mirada y encontremos en su figura la 
esperanza que no defrauda.

Ante estas preguntas, la respuesta 
de Jesús es clara: todo llega a su 
tiempo y los caminos de Dios ponen 
a prueba nuestra paciencia y fidelidad.

En su enseñanza podemos 
resaltar dos aspectos: El esfuerzo y la 
humildad del discípulo. Nos cuesta 
comprometernos y perseverar porque 
estamos habituados a la comodidad y 
a los criterios del mundo. El Evangelio 
nos habla de obediencia, sacrificio 
y esfuerzo; de entrar por la puerta 
angosta. En los tiempos difíciles, 
si queremos mantenernos de pie, 
primero debemos aprender a estar de 
rodillas.

El verdadero bien que Dios quiere 
para nosotros: Mientras el demonio 
nos ofrece facilidades que conducen 
a la perdición, Jesús nos invita al 
esfuerzo que conduce a la salvación. 
Creemos equivocadamente que la 
felicidad se encuentra en lo fácil, 
cuando en realidad solo el camino 
estrecho nos lleva a la vida plena y 
eterna.

Jesús no responde a la curiosidad 
de “cuántos” se salvarán, sino que 

enseña “cómo” salvarse: entrando por 
la puerta estrecha.

La salvación es don y tarea.
Dios no quiere que nadie se pierda. 

Desea que nadie renuncie al bien, que 
nadie caiga en la corrupción, que 
nadie destruya a su familia o haga 
daño a los demás. La voluntad de Dios 
es nuestra salvación.

Por eso, como sacerdotes, pedimos 
constantemente por ustedes: Que 
nunca les falte el trabajo, que reine la 
paz en sus hogares, que encuentren 
sanación en la enfermedad, que 
reciban fortaleza en las dificultades.

Pero, sobre todo, pedimos que 
se salven. Que, así como hoy nos 
reunimos en la Eucaristía para alabar 
a Dios, un día podamos encontrarnos 
todos en el banquete eterno de su 
Reino.

Jesús nos recuerda que la salvación 
no es cuestión de números, sino de 
humildad y esfuerzo. Nos advierte 
que habrá sorpresas: “muchos últimos 
serán primeros y muchos primeros 
serán últimos”.

Su llamada es clara: entrar por la 
puerta estrecha, vivir con vigilancia, 
compromiso y confianza en que Dios 
siempre cumple sus promesas.

La puerta estrecha es exigente, 
pero detrás de ella se abre el horizonte 
de la verdadera alegría: la salvación y 
la vida eterna.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa

Siempre hay salida

En la audiencia pasada, el papa 
León XIV nos trasladó al tiempo 
en que Jesús estuvo con nosotros, 

donde los enfermos eran tantos que 
por miedo a los contagios no era 
permitida su entrada a los templos, y 
el señor los alcanzaba, iba a ellos a las 
calles, los sanaba, y específicamente 
habló del ciego de Siloé, que no 
sanaba porque no había quién lo 
metiera  a la piscina, y otros enfermos 
le quitaban el lugar. 

Es aquí donde Jesús sana no solo 
al enfermo, sino al desanimado, al 
que perdió la esperanza de otra vida 
mejor. Jesús nos ayuda a desbloquear 

el desánimo y nos sana el corazón. 
«Queridos hermanos y hermanas, 
pidamos al Señor el don de entender 
dónde se ha bloqueado nuestra vida. 
Intentemos dar voz a nuestro deseo de 
sanar. Y recemos por todos aquellos 
que se sienten paralizados, que no ven 
una salida».

No nos acostumbremos a la guerra
El llamado del santo Padre es a 

orar siempre por los países en guerra, 
para que los que tienen en su poder 
el uso de las armas, no caigan en 
esa tentación, porque se vislumbra 
una destrucción total. «Por tanto, en 
nombre de la dignidad humana y del 

derecho internacional, repito a los 
responsables lo que solía decir el papa 
Francisco: ¡la guerra es siempre una 
derrota! Y con Pío XII: Nada se pierde 
con la paz, todo puede perderse con 
la guerra».

El verdadero perdón
El Papa nos recuerda que si 

queremos perdonar como Dios 
perdona nuestras ofensas, no debemos 
esperar el arrepentimiento de quien 
nos ofendió. Que la paz comienza con 
el perdón, y la búsqueda de la justicia. 
« ¡Cuánto sufre la humanidad por no 
saber reconciliarse, cuántos retrasos 
sufre por no saber perdonar!»

Jesús sana
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s.i.comsax@gmail.com El 16 de agosto, 
el papa León 
XIV cumplió sus 
primeros 100 días de 
pontificado.

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (6)

La paciencia

“La caridad es paciente 
(comprensiva)” (1Cor 13,4)

¿La paciencia humana tiene 
límites?

Los seres humanos ponemos 
límites o barreras a todo lo que 
se nos ocurre, y así fácilmente 

justificamos las impaciencias y 
otros momentos de angustia y 
desesperación. Sin embargo, las 
virtudes inspiradas por Dios no 
tienen límite alguno, porque están 
colmadas por el amor. Lo que Dios ha 
hecho abierto, no debe ser limitado 
por el ser humano; por lo tanto, la 
paciencia no tiene límites, con mayor 
razón cuando se trata de una de las 
características del amor inspirado y 
sostenido por Dios. Nosotros tenemos 
que aprender de la paciencia de Dios 
a favor de cada uno de nosotros, ya 
que él siempre nos escucha y nos 
espera, ¡porque nos ama!

Ordinariamente las normas 
señalan límites de ‘lo permitido y lo 
prohibido’. Pero para no caer en la 
actitud superficial (o farisaica) hay que 
reconocer que la ley tiene un espíritu, 
es decir, un sentido más profundo y 
una aplicación más amplia, que nos va 
enseñando un camino auténtico del 
amor. Por eso san Pablo afirma: “Amar 
es cumplir la ley entera” (Rm 13,10). 
Una actitud legalista consiste en darle 
más importancia a lo secundario, a lo 
externo y a lo aparente, y  olvidarse 
de lo fundamental que es el amor. Un 
legalista sólo se deja guiar por lo que 
está permitido por la ley y lo que ésta 

prohíbe, pero puede caer en graves 
injusticias, justificando sus actitudes 
‘legales’, como cumplidor de la ley, 
pero sin amor. 

La paciencia ayuda a tener el 
cuidado de discernir entre el espíritu 
de la ley que salva y la letra que mata 
(cf Rm 2,12-29). El amor paciente 
garantiza la fidelidad a la ley de Dios, 
porque todo lo hace motivado por el 
Espíritu Santo, es decir, reconociendo 
y aplicando la norma máxima que es 
el amor. El cumplimiento de la ley 
es siempre garantía de amar a Dios 
por encima de todo y de todos y, por 
tanto, se da con el firme compromiso 
de amar al prójimo como a uno 
mismo (cf Lc 10,27-28).

Con toda razón, santa Teresa de 
Jesús afirma que “La paciencia todo lo 
alcanza” (Tomado del poema de santa 
Teresa de JESÚS: Nada te turbe, nada 
te espante, todo se pasa, Dios no se 
muda, la paciencia todo lo alcanza. 
Quien a Dios tiene nada le falta. ¡Sólo 
Dios basta!), porque es una muestra 
evidente del amor a Dios expresado 
en el trato cotidiano con él y con el 
prójimo. Todo lo que realizamos con 
paciencia logra su cometido, porque 
se hace con amor. El verdadero 
amor es siempre paciente, es decir, 
comprensivo con todos y en cualquier 
momento.

¿En qué consiste la paciencia?
Todo acto de paciencia es inspirado 

por la gracia de Dios, porque produce 
una actitud de dominio de sí (o 
templanza). En cada ser humano la 
paciencia tiene las características 
de saber escuchar y saber esperar. 
La oración cotidiana nos ejercita en 
la paciencia, ya que no basta hablar 
y pedir confiadamente, sino que 
hay que aprender a escuchar lo que 
Dios nos dice, incluso en el silencio, 
para que entendamos y cumplamos 
siempre y en todo su voluntad. Y 

hay que aprender a esperar, aunque 
ordinariamente tenemos prisa, 
todo nos parece urgente, buscamos 
mayormente lo más rápido, lo 
más fácil, lo que tiene menores 
exigencias (nos dejamos llevar por la 
cultura ‘light’); sin embargo, hay que 
aprender a esperar, en realidad, a vivir 
en la esperanza, es decir, en la plena 
confianza en el amor de Dios.

El Papa Francisco nos señala que: 
“Tener paciencia no es dejar que 
nos maltraten continuamente, o 
tolerar agresiones físicas o permitir 
que nos traten como objetos. El 
problema se da cuando exigimos 
que las relaciones sean ‘celestiales’ 
o que las personas sean perfectas, o 

cuando nos colocamos en el centro 
y esperamos que sólo se cumpla la 
propia voluntad. Entonces todo nos 
impacienta, todo nos lleva a reaccionar 
con agresividad. Si no cultivamos 
la paciencia, siempre tendremos 
excusas para responder con ira, y 
finalmente nos convertiremos en 
personas que no saben convivir, 
antisociales e incapaces de postergar 
los impulsos…” (Papa FRANCISCO,  
Amoris laetitia, 92). La paciencia más 
que una habilidad para esperar, es 
tener una buena actitud mientras se 
espera, por cualquier motivo.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa
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El Papa León XIV afirmó 
que a la sociedad le 
urge tener mujeres 
“apasionadas por el 
Evangelio”, como Santa 
Francisca Romana.

El prolongado receso escolar por 
el final de los ciclos académicos 
en los pasados meses de junio y 

julio, ha llegado a su fin. Poco a poco se 
observan por las calles los estudiantes 
retomando su ritmo. Ahora, en los 
días de la semana que comienza, se 
reanudan las clases en las que miles 
de estudiantes de todos los niveles ya 
regresan a las aulas. Ahora sí todos, 
en todos los niveles.

El proceso de enseñanza-
aprendizaje es un verdadero camino 
que se enfoca en el desarrollo de 
todos los aspectos y habilidades 
de los estudiantes. No se trata sólo 
de llenarse de datos añejos por 
acontecimientos del pasado, o de 

Las clases a la vuelta

memorizar reglas o procedimientos. 
Por supuesto que la educación va más 
allá, es una experiencia existencial.

El primer responsable es el 

estudiante. De él depende el éxito 
o el fracaso de este proceso, los 
antiguos esto lo tenían muy claro: 
“lo que se recibe depende de la 
capacidad del molde que recibe”. 
Siendo así que todo lo demás, 
que es muy importante, pasa a un 
segundo plano. La familia, los padres, 
el ambiente académico, el plan de 
estudios, los docentes, los libros, en 
fin, todo lo demás está al servicio 
de quien se acerca a las profundas y 
frescas aguas del conocimiento. 

La importancia trascendental de 
todo esto es que el aula y el ambiente 
escolar se convierte en un verdadero 
laboratorio en el que el estudiante 
puede desarrollar, al máximo, todas 

sus habilidades y capacidades, pues 
ahí se relaciona con sus iguales, 
pero también con imágenes que 
representan a la autoridad; con iguales 
y distintos, ahí debe poner en marcha 
sus sentidos internos y externos, su 
libertad, su voluntad, su inteligencia. 
En este sentido, la escuela le ofrece 
a la sociedad y al mundo un servicio 
inigualable. Grande y maravilloso.

El domingo 17 de agosto de 2025, 
la Juventud Mexicana celebró 
su día. Desde días anteriores 

los Obispos Mexicanos emitieron un 
mensaje en el cual se convocaba a los 
jóvenes de México a unirse al gozo de 
esta celebración. 

Día nacional de la Juventud Católica Mexicana
del Cirio Pascual y la imagen de la 
Virgen María. Detrás de los signos 
jubilares, los sacerdotes peregrinaron 
junto a los jóvenes, encabezadas por 
el arzobispo de Xalapa, don Jorge 
Carlos Patrón Wong. 

Al llegar al auditorio inició la 
celebración Eucarística, monseñor 
Patrón resaltó en la homilía el mensaje 
del Papa Francisco a los jóvenes en el 
jubileo: “No se conformen con menos 
que la santidad”, además añadió: 
“Somos compañeros del camino, por 
eso como dice la primera lectura, 
que algunas personas ayudaron 
a Jeremías a salir del pozo, como 
jóvenes cristianos deben ser esas 
personas que ayudan a otros a salir 
del pozo”.

Después de la Eucaristía hubo un 
momento de reflexión frente a Jesús 
Eucaristía guiado por el padre José 
Juan Sánchez Jácome.

Muchas felicidades a todos los 
jóvenes católicos xalapeños.

La arquidiócesis de Xalapa, por 
medio de la Pastoral de Adolescentes 
y Jóvenes que ahora coordina el padre 
Carlos Daniel Barrientos, convocó a 
los jóvenes de toda la iglesia xalapeña 
a unirse al día nacional del joven 
católico, como es conocido en Xalapa.

A las 8:30 de la mañana inició la 
peregrinación jubilar al auditorio 
Miguel Sainz, encabezada por la Cruz 
que otorgó el Papa Francisco a cada 
diócesis en su visita a México, seguido 
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s.i.comsax@gmail.com El Juicio Final, obra 
de Miguel Ángel será 
restaurado en enero 
de 2026.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

La fe cristiana nos va abriendo a 
un mundo maravilloso porque 
significa mirar la realidad con ojos 

de eternidad. De ahí que vayamos 
captando toda la potencialidad y el 
calor que tiene una vida de fe. La fe no 
es observancia fría y mecánica de una 
serie de preceptos, no es asentimiento 
a preceptos, sino repentino resplandor 
que nos postra.

Creer en Dios no es únicamente 
tener motivos y razones para decir 
que existe, sino sobre todo saberse 
amado, redimido, perdonado y llamado 
a colaborar con Él en las tareas de 
acrecentar la creación, haciendo el bien 
y mirando a cada persona como icono 
sagrado.

La fe, por tanto, siempre va más 
allá. Delante de tantas exigencias, 
tribulaciones y conflictos la fe cristiana 
significa saberse de Alguien. La fe es la 
respuesta estructural a los tiempos de 
soledad que vive el ser humano, a los 
tiempos de abandono y de rechazo que 
experimentan muchas personas. Como 
dice el papa Juan Pablo II, al hombre le 
es necesaria la mirada amorosa de parte 
de Dios:

“Él mira con amor a todo hombre. 
El Evangelio lo confirma a cada paso. 
Se puede decir también que en esta 
‘mirada amorosa’ de Cristo está 
contenida casi como en resumen y 
síntesis toda la Buena Nueva (...). Al 
hombre le es necesaria esta ‘mirada 
amorosa’; le es necesario saberse 
amado, saberse amado eternamente y 
haber sido elegido desde la eternidad 
(cfr. Ef 1, 4). Al mismo tiempo, este amor 
eterno de elección divina acompaña al 
hombre durante su vida como la mirada 
de amor de Cristo”.

En el designio de Dios, junto a la 
fe, está la familia que anuncia solemne 
y esencialmente esta pertenencia. No 
estamos solos y la sed de comunión, 
de sentirnos parte de alguien, de saber 
que estamos en el corazón de Dios y 

La fe cristiana es saberse de Alguien
de nuestros seres queridos es lo que 
le da estabilidad, alegría y esperanza a 
nuestra vida. 

Para señalar el carácter nuclear de la 
familia, un cardenal español reconoció a 
su madre con estas palabras: “Mi madre 
no sabía leer ni escribir, pero me enseñó 
más que todos los libros: me enseñó 
a creer, amar y esperar en Dios”. En 
muchos casos ha sido la madre, pero 
también la abuela, los papás y otros 
miembros de la familia los que han 
asegurado este sentido de pertenencia 
humano y divino.

¡Cuántos cristianos “analfabetos” han 
enseñado y pueden seguir enseñando 
a creer, amar y esperar en Dios! Han 
mostrado la belleza y el arte de la vida. 
Su analfabetismo no ha sido obstáculo 
para humanizar a las personas, pues 
han tenido la sensibilidad de formar el 
corazón.

Desde esta admiración y gratitud 
que sentimos por la familia podemos 
decir que “un buen padre vale más que 
cien maestros. Y una buena madre una 
universidad doméstica” (Enrique Rojas). 
Estos testimonios y referencias explican 
lo que nosotros también hemos vivido.

La familia es un signo del cielo, 
aunque a veces no vivamos bien o 
vivamos un infierno. Pero la felicidad 
de la familia se juega en la comunión, 
no en el dinero, las comodidades y los 
lujos. De esta forma podemos decir que 
la felicidad está en Dios y la familia es su 
profeta.

La mentalidad moderna y las 
tendencias culturales, de manera 
inaudita, buscan romper los vínculos 
esenciales en la vida de las personas. Por 
eso, vemos cómo se han ido atacando 
y desdeñando los vínculos sociales, 
los vínculos espirituales y, de manera 
sorprendente, hasta los vínculos de 
sangre, los vínculos familiares.

Se pretende cortar todo tipo de 
vínculo para dejar en la indefensión 
a las personas y poder imponer un 
nuevo modelo de sociedad donde 
sea más fácil manejar a las personas, 
desvinculadas de nexos fundamentales 
de pertenencia, identidad, fe y tradición.

Sumidos en una cultura que intenta 
de muchas maneras romper los 
vínculos, quedamos expuestos a vivir 
fragmentados y alejarnos de los demás, 
rompiendo el vínculo en el matrimonio, 
la familia, la sociedad, la Iglesia y 
lamentablemente hasta con Dios. 

Esta mentalidad se encarga de 

hacernos creer que se convierte uno 
en adulto y persona madura cuando ya 
no tiene necesidad de apoyarse sobre 
los otros. Se busca vivir de manera 
autosuficiente. Esta es una de las 
grandes tentaciones, creer ser libre en 
la medida que no se tiene necesidad de 
nadie.

Sin embargo, los vínculos son 
esenciales. Con esta necesidad 
debemos reconciliarnos. Las cosas 
más importantes de la vida no nos 
las podemos dar por nuestra propia 
cuenta. El amor es algo que podemos 
solo acoger. La fe es algo que podemos 
solo recibir. Sentirse protegidos es algo 
que podemos solo recibir. Sentirse 
de alguien es algo que solo podemos 
recibir. No podemos darnos por 
nuestra cuenta la pertenencia, tenemos 
necesidad de alguien que nos dé 
pertenencia.

Por eso Jesús, en el evangelio, no se 
limita a un anuncio hecho de palabras, 
sino que crea inmediatamente en torno 
suyo un entramado de relaciones, 
casi para querer decir: nadie puede 
entender el evangelio, sino a partir de 
las relaciones con los demás.

En la vida ordinaria, tratamos de 
resolver los problemas por nuestra 
cuenta. Pero el evangelio es lo contrario: 
si te falta algo, tu hermano puede 
dártelo. Solo la persona que tienes junto 
puede darte lo que te falta, porque 
todo lo que cuenta en la vida podemos 
recibirlo.

Desde esta perspectiva el amor 
es decidir amar a una persona sobre 
todo cuando defrauda las propias 
expectativas y no solo y no tanto 
cuando coincide con ellas. Si tú amas a 
una persona solo porque satisface tus 
expectativas, entonces te estás amando 
simplemente a ti mismo, estás amando 
una cosa que tú quieres, no algo o 
alguien que te es confiado, que es más 
grande que tú. 

Todas las veces que tenemos 
dificultades en la vida fraterna, en la 
vida de familia o en las relaciones de 
pareja, no significa que nos hayamos 
equivocado de vocación. Acoger a 
la persona que tengo junto y que 
defrauda mis ilusiones, que se muestra 
en su debilidad, en su fragilidad, pone 
en trasparencia mi propia elección y mi 
capacidad de amar auténticamente. 

Para referirnos a la soledad que 
muchas personas experimentan 
podemos recurrir al evangelio de 

San Juan 5, 1-9a. Jesús se acerca a 
un paralítico y le pregunta si quiere 
curarse y cambiar su situación; si quiere 
algo fiable sobre lo cual apoyar su 
vida. Bastaría un sí, pero este hombre 
responde: “no tengo a nadie”. Este es 
el drama que vive la persona que no ha 
encontrado una relación estable sobre 
la cual construir la propia vida: no tengo 
a nadie. 

Ahí hay una raíz de infelicidad 
tremenda; no tengo a nadie que me 
cuide verdaderamente, que me ame 
verdaderamente, que se haga cargo de 
mi historia, de lo que soy. Una definición 
del infierno puede ser exactamente 
esta: no tengo a nadie. El infierno es la 
soledad radical que una persona vive.

Quizá aquel hombre habría querido 
que Jesús dijera a las personas alrededor: 
¿No se avergüenzan de haberlo dejado 
solo todos estos años? Cómo nos 
gustaría que alguno entrara en nuestra 
vida e hiciera pagar a todos los que nos 
han hecho sufrir. Pero Jesús no actúa así.

Le dice más bien: “Toma tu camilla y 
camina”, porque Jesús no resuelve los 
problemas cambiando a las personas 
alrededor. El verdadero milagro está 
en ofrecerte una sanación a pesar de 
la situación que prevalece. Si seguimos 
pensando que para ser felices deben 
cambiar las personas que tenemos 
junto, entonces pasaremos toda la 
vida esperando una cosa que nunca 
sucederá. Dios te dice: “a pesar de esta 
persona tú puedes ser feliz y puedes 
serlo porque yo estoy contigo”.

¿Le hemos permitido a Jesús 
acercarse a nosotros, a esta soledad 
radical que hay dentro de nosotros? 
¿Hemos encontrado el valor de decir: 
no me siento de ninguno, no tengo a 
nadie, no me fío de nadie, no me siento 
amado verdaderamente?

Nuestra vida cambia porque está 
Jesús; porque está Jesús somos sanados 
de esta desesperación. Porque Él 
toca nuestra desesperación podemos 
encontrar la fuerza de perdonar. Jesús 
nos dice: “¿No te sientes parte de nadie? 
Pero tú eres mío. ¿No piensa nadie en 
ti? Yo pienso en ti, te llevo en brazos. Tú 
levántate, toma tu camilla y camina”. 

Por lo tanto, como decía el P. David 
María Turoldo: “La fe es caminar por 
la razón, es descubrir el misterio, es ir 
más allá; la fe es ver incluso de noche, 
es liberarse de los miedos; la fe es no 
sentirse solo en el mismo camino y 
saberse esperado”.
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s.i.comsax@gmail.com Recordar que en cada ser 
humano encontramos la 
presencia misma de Dios, 
fue la invitación que hizo 
el pasado domingo el papa 
León XIV

Para Jesucristo es urgente e 
importante la instauración del 
reino de Dios en las estructuras 

sociales y la fuerza para anunciar la 
buena noticia a los más pobres y 
desvalidos, pues solo así será posible 
generar un auténtico desarrollo 
integral para que cada mexicano 
alcance la plenitud humana y 
espiritual. Es importante que más 
de 8 millones de mexicanos hayan 
salido de la pobreza según los datos 
del INEGI, pero también es urgente 
trabajar, gobierno y ciudadanos, para 
erradicar las condiciones estructurales 
de pobreza e injusticia en que viven 
millones de mexicanos y veracruzanos.

El reino de Dios es el proyecto 
divino y un nuevo estilo de vida para 
solucionar las situaciones de pobreza 
y vivir en paz. El reino de Dios es algo 

El progreso auténtico de México es el resultado 
de toda la sociedad

real, pues tiene que ver con todas las 
problemáticas actuales de la sociedad 
mexicana del siglo XXI, con sus 
estructuras de opresión e injusticia, 
con la riqueza y la pobreza, con la 
paz y la violencia, con el hambre y el 
confort, con la vida y las muertes, con 
la corrupción y la impunidad; por eso 
anunciarlo y construirlo en la sociedad 
provoca conflicto y división entre 
los ciudadanos, pero el fuego divino 

permite a todo ciudadano perseverar 
en la construcción de la paz. “Fuego 
he venido a traer a la tierra, y ¡cómo 
desearía que ya estuviese ardiendo! 
(Lucas 12, 49)”, son las palabras de 
Jesucristo para invitar a cada ciudadano 
y creyente a tomar con radicalidad y 
compromiso el trabajo conjunto por 
el bien común, la justicia y la paz. 
Todo creyente y cada ciudadano están 
invitados a promover y trabajar por 

una paz que se traduce en una justicia 
social y en el respeto a los derechos 
de los más necesitados. Trabajar por la 
paz social y el bien común debe ser una 
tarea permanente de toda la sociedad 
mexicana y veracruzana, aunque 
esta tarea lleve inevitablemente a la 
contradicción y oposición de quienes 
se benefician de un orden social 
injusto como el que se vive en México 
y en Veracruz.
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s.i.comsax@gmail.com
El papa León XVI expresó 
su cercanía y oración 
a las poblaciones de la 
India, Pakistán y Nepal 
que han sido afectadas 
por las inundaciones.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

¿Son pocos los que se salvan?

La comunidad de Jilotepec tiene 
como patrona a La Asunción 
de la Virgen María, el padre 

Maximiliano Baltazar invitó a 
monseñor Jorge Carlos Patrón Wong 
a presidir la Eucaristía de vísperas de 
la fiesta patronal a las 7 de la noche 
del 14 de agosto.

Vísperas de La Asunción de la Virgen María
Ante un templo rebosante de 

fieles, el señor arzobispo presidió la 
Eucaristía concelebrada por el padre 
Max. 

Durante la homilía, el señor 
arzobispo dijo: “En esta imagen del 
Apocalipsis aparece la gran reina, 
aparece victoriosa porque su hijo 
venció al mal.

Como María al final de nuestra 

vida también saldremos victoriosos, 
cuando uno ve a la Virgen María 
durmiendo, podemos ver un rostro de 
paz, pidamos a María que como ella 
al final de nuestra vida lo hagamos 
con paz y seamos llevados al cielo 
para vivir en la eternidad con Jesús”.

Al final de la misa, el padre Max 
agradeció la visita de monseñor Jorge 
Carlos.

Seguimos en el camino 

El fragmento del evangelio nos 
sitúa en el camino. Jesús es 
un peregrino, un nómada, un 

caminante incansable (cfr. Lc 13, 22), 
no podemos perder de vista que este 
camino tiene como destino el final, 
Jerusalén (cfr. Lc 13, 22). Y Jesús, que 
da la impresión de ser un maestro 
peripatético, aprovecha la senda para 
enseñar a sus discípulos y a todos los 
que en el camino tienen un poco de 
apertura o disposición de aprender 
algo de Él. En este contexto aparece 
uno (cfr. Lc 13,23). No sabemos si 
es discípulo, apóstol, habitante de 
alguno de estos poblados. Lo cierto 
es que le inquietaba una pregunta 
genial, tan trascendente que ha sido 
condensada en el texto por todos 
los tiempos. ¿Son pocos los que se 
salvan? (Lc 13,23). 

La no respuesta del Señor 
Ya sabemos, porque lo hemos 

podido ver en otros encuentros, que 

Jesús no responde directamente. Y no 
porque desconozca la respuesta, sino 
porque en la vida, los aprendizajes 
más importantes los adquirimos de 
manera progresiva. No contesta con 
un “sí rotundo”, o con un escalofriante 
“no”. Sino con una invitación que llama 
al esfuerzo, al desgaste, a la exigencia. 
Y es ahí donde se encienden las 
alarmas. Porque si bien es cierto que la 
salvación es un don de Dios, también 
es cierto, que nos corresponde estar a 
la altura de tan alta distinción. 

¡Esfuércense!
Es verdaderamente tétrica 

la respuesta de Jesús, “muchos 
intentarán entrar, pero no podrán” 
(Lc 13,24). ¡Qué crudeza! Tal parece 
que las puertas están abiertas todo 
el tiempo y que toda la vida consiste 
en esforzarse por entrar. Jesús es 
muy honesto, el discipulado es algo 
muy serio, que requiere esfuerzo 
constante, sostenido. Ojo porque 
corremos el riesgo de pensar que 
Dios es un cruel “cierra puertas” y 
¡nada más lejano de la realidad! Los 
cristianos no podemos leer la historia 
como un asunto de catástrofes 
y tragedias. Nosotros leemos la 
historia con la conciencia que es una 
Historia de Salvación donde Dios es 
el Señor del tiempo y todo lo tiene 
con amor en sus manos. Es una 
historia que desemboca en el amor, 
porque precisamente empezó por 
amor y es el amor el que la sostiene. 
Todo en esta historia habla de un 
Dios que es un amante apasionado 
que en todo muestra la grandeza de 
su amor.

¿A qué esfuerzo se refiere?
Algunos estudiosos sostienen que 

el esfuerzo del que habla el Señor, es 
un vivir en agonía, en pie de lucha. En 
razón de que a quien se sigue es al Señor 
de la Vida, al Salvador del mundo, se 
trata de encarnar el evangelio en cada 
uno. Eso es el “esforzarse”. Seguirlo se 
encarna estableciendo relaciones más 
sanas, más humanas, más profundas. 
Seguir al Señor se encarna no 
adaptándose a las formas del universo 
ni yendo tras los amos del mundo, 
seguir se hace con espontaneidad, 
no importando correr la suerte 
de aquél a quien llamaron amigo 
de pecadores, comilón, borracho, 
violador del sábado… Haciendo esto, 
desde el amor, no hay que temer que 
cierren la puerta, porque seguramente 
estaremos dentro. 
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LOS «DESCARTADOS» SON SUJETOS 
DE LA VIDA PÚBLICA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Es, pues, urgente contar 
con laicos preparados 
para que participen 

comprometidamente en la vida 
política de nuestra sociedad. Es 
verdad que la fe cristiana nos 
ofrece soluciones políticas de tipo 
técnico, pero nos exige también, 
estar presentes en la vida pública, 
porque precisamente en ella, 
encontramos al hombre concreto 
con todos sus problemas, del 
que nos habla el capítulo 25 del 
Evangelio de san Mateo. Los 
católicos debemos interesarnos 
por todo lo que pasa en el barrio, 
en el pueblo o en la ciudad y 
afecta directa o indirectamente 
a la persona humana. Nada de lo 
que es humano puede ser ajeno 
a quien ostenta el nombre de 

católico, porque es allí donde se 
juega la dignidad de la persona 
humana; es allí donde debe 
estar quien se llama a sí mismo 
discípulo de Cristo. La vida 
teologal del cristiano tiene una 
dimensión social y aún política, 
que nace de la fe en el Dios 
verdadero, creador y salvador del 
hombre y de la creación entera. 
Esta dimensión afecta al ejercicio 
de las virtudes cristianas o, lo 
que es lo mismo, al dinamismo 
entero de la vida cristiana. Desde 
esta perspectiva adquiere toda su 
nobleza y dignidad la dimensión 
social y política de la caridad, 
porque se trata del amor eficaz a 
las personas, que se actualiza en 
la persecución del bien común de 
una sociedad. 

El viernes 15 de agosto de 2025, 
la Parroquia de la Asunción de 
Nuestra Señora en Teocelo, 

celebró su fiesta patronal. La 
celebración fue engalanada por la 
presencia del señor arzobispo don 
Jorge Carlos Patrón Wong, quien 
administró el sacramento de la 
confirmación a 188 niños y niñas, en 
dos eucaristías,10:00 am y 12:00 pm.

Monseñor Patrón dijo en sus 
homilías: “Dios les llama para que el 

Los niños de Teocelo reciben el Espíritu Santo
Espíritu Santo que recibieron en el 
bautismo, lo vivan plenamente. 

Es muy importante tomar 
nuestras decisiones de vida, 
ayudados por el Espíritu Santo.

Hoy escuchamos en el libro del 
Apocalipsis que la mujer, tenía un 
dragón al lado, es decir un Espíritu 
del mal, pero ella decidió seguir o 
hacerle caso al Espíritu Santo. 

Tenemos 2 imágenes de la 
Virgen María, una de ellas es 
durmiendo, pero con una cara de 
paz, pidamos a Dios que podamos 

no se acaba aquí. La Virgen María 
fue la primera que vivió toda su 
vida intensamente con Jesús, por 
ello está en el cielo y de allí viene 
la segunda imagen que es María 
asunta al cielo”.

Al concluir la homilía, el arzobispo 
pasó al lugar de cada confirmando 
para ungirlos con el Santo Crisma 
diciéndoles: “Recibe por esta señal 
el Don del Espíritu Santo”.

Las celebraciones concluyeron 
con los agradecimientos del padre 
Hugo Gasperín, párroco de Teocelo.

dormir bien, dormir en paz. A partir 
de la resurrección de Cristo, la vida 
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s.i.comsax@gmail.com La Iglesia 
celebra a Santa 
Mónica, madre 
de San Agustín, 
el 27 de agosto.

PBRO. JOSÉ MANUEL SUAZO REYES

RAÚL PALE GONZÁLEZ

Con el apoyo y participación de los 
equipos parroquiales de pastoral 
familiar y la coordinación y 

acompañamiento de los sacerdotes 
de nuestro Decanato Perote, se llevó a 
cabo LA SEMANA DE LA FAMILIA con 
una buena asistencia y participación de 
personas. La temática que se abordó 
fue la espiritualidad de la familia, los 

Semana de la Familia en el Decanato Perote
valores y virtudes y la comunicación. 

También se dedicaron momentos 
especiales para orar por las familias y 
ponerlas en las manos de Dios. 

Esta semana de formación se cerró 
con el evento masivo del sábado 23 de 
agosto en las canchas revolución.

La jornada del día 23 empezó con 
una peregrinación del Santuario de San 
Rafael Guízar al lugar del evento, hubo 
momentos de oración y alabanza, 

así como una conferencia sobre la 
espiritualidad de la familia, además de 
confesiones. 

El encuentro concluyó con la 
celebración de la santa Misa presidida 
por Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
quien concedió la indulgencia plenaria 
a quien esté preparado con las 
condiciones que pide la Iglesia para 
recibirla. Sagrada Familia de Nazaret, 
ruega por nosotros.

Xalapa, Ver., 17 de agosto de 
2025. El sábado 16 de agosto 
de 2025, a las 7:00 de la tarde 

se celebró la misa de clausura del 
Curso de Formación Integral de 
Verano de las Hermanas Misioneras 
del Sagrado Corazón, en la ciudad 
de Xalapa. La eucaristía fue presidida 
por el arzobispo de Xalapa, Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong.

En su homilía, el arzobispo 
reflexionó sobre las lecturas 
correspondientes al domingo 17 de 

Curso de formación integral de verano de las Hermanas 
Misioneras del Sagrado Corazón

agosto, destacando el pasaje en el 
que Jesús habla del fuego que ha 
venido a traer a la tierra. Explicó que 
este fuego es el amor de Dios, capaz 
de encender la vida consagrada y de 
impulsar la misión evangelizadora en 
la Iglesia.

Este curso estuvo dirigido a 
las religiosas de la congregación, 
quienes, tras un periodo de formación 

espiritual, comunitaria y apostólica, 
se preparan para ser enviadas a 
diferentes lugares donde prestarán 
su servicio misionero.

La celebración concluyó con 
un ambiente de alegría y gratitud, 
encomendando a las hermanas que 
saldrán de misión para que el Señor 
fortalezca su entrega y acompañe su 
camino de servicio al pueblo de Dios.
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La mañana del 15 de agosto de 
2025, la comunidad de Misioneras 
Adoratrices Eucarísticas de 

Coatepec, se llenaron de gozo y 
alegría por la profesión perpetua de 
las hermanas Alejandra del Señor de 
la Divina Misericordia y Elena de San 
José Bayona Chávez.

La celebración Eucarística se 
realizó en la Parroquia de Nuestra 

Consagración perpetua de las hermanas Alejandra del Señor de la Divina 
Misericordia y Elena de San José

Señora de los Dolores, presidida por 
el señor arzobispo, don Jorge Carlos 
Patrón Wong y concelebrada por 
sacerdotes amigos de las hermanas. 

Durante la homilía, monseñor Jorge 
dijo: “El día de su bautismo apareció la 
primera gran consagración que Dios 
ha pensado para ustedes. Por medio 
del Espíritu Santo que recibimos en el 
bautismo, comenzamos a conocer a 
Jesús y ese conocimiento de Jesús las 
ha hecho enamorarse de él.

La belleza de la vida consagrada 
es enamorarse, enamorarse de 
Jesucristo. Cuando uno se enamorar 
existe un deseo de seguir al 
enamorado. Para nosotros como 
consagrados es necesario seguir 
a Jesús, en la Iglesia, en la familia, 
con sus hermanas, aunque a veces 
eso implica cruces, sin olvidarnos de 
abrazar la cruz.

El fruto de su bautismo es que 
hoy ustedes se consagrarán, para 

toda la vida al Señor”. Al concluir la 
homilía, las hermanas se postraron 
y el coro junto con la asamblea 
entonó la letanía de los santos, 
inmediatamente el señor arzobispo 
realizó la oración de consagración y 
las hermanas realizaron su profesión 
de votos perpetuos. 

Después de la Eucaristía, las 
misioneras Adoratrices ofrecieron los 
alimentos a los asistentes en su casa 
de formación.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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La certeza de ser miembros de 
la Iglesia a partir de recibir el 
sacramento del bautismo, lo 

explica el Catecismo de la Iglesia 
Católica: “El Bautismo hace de 
nosotros miembros del Cuerpo de 
Cristo. “Por tanto [...] somos miembros 
los unos de los otros” (Ef  4,25). El 
Bautismo incorpora  a la Iglesia.” 
canon 1267 

Pero ni los sacramentos salvan 
per se, ni las oraciones, ni el amor de 
Dios, si no tenemos la voluntad de 
amarle por encima de todo. Amarlo 
implica creer en Él y en su Palabra, 
que nos conduce a la vida eterna a la 
que aspiramos.

En ocasiones, los cristianos 
queremos una fe a modo, donde el 
Papa se adapte a nuestro pensar, 
que cambie por lo que nosotros 
suponemos que es mejor. Vamos a 
Misa a criticar, nos confesamos y si no 
nos gusta buscamos otro sacerdote, 
olvidando que es Cristo mismo quien 
nos perdona, no el hombre. 

Organizamos bautizos y bodas que 
son más un show que una ceremonia 
de fe, y condenamos que nos pidan 
una preparación presacramental. Nos 
quejamos de que nos pidan apoyo 
para mantener los templos, y cubrir 
los salarios de los empleados, pero 
pagamos mucho a los banqueteros, 
músicos, etc. 

¿Cuál es el mejor medio para no 
caer en las protestas constantes? 
En primer lugar orar, por la Iglesia 
universal, que en otros lugares del 
mundo padece persecución, y los 
hermanos de fe están sufriendo 
los estragos de la guerra. Orar por 
aquellos hombres y mujeres que 
dedicaron su vida a servir y ayudarnos 
a salvar nuestras almas. 

«No tengáis miedo. Abrid, más 
todavía, abrid de par en par las 
puertas a Cristo». San Juan Pablo II

Católicos 
protestantes
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s.i.comsax@gmail.com León XIV llama a no 
adorar la naturaleza y 
reafirma que su fin es 
alabar a Dios.

La importancia de fortalecer los 
valores familiares basados en la 
fe es un aspecto fundamental 

para el bienestar y la estabilidad de 
las familias en la sociedad. La fe, actúa 
como un pilar que guía las acciones 
y decisiones diarias, promoviendo 
la armonía y el respeto mutuo entre 
todos.

En primer lugar, los valores 
familiares fundamentados en la 
fe proporcionan un marco ético 
sólido que nos ayuda a la familia a 
actuar con integridad, honestidad y 
compasión. La fe enseña principios 
como el amor al prójimo, la paciencia, 
la generosidad y el perdón, cualidades 
que nos fortalecen los lazos familiares 
y fomentan un ambiente de paz y 
comprensión. Cuando estos valores 
son compartidos y practicados en 
el hogar, nuestros hijos aprenden 
a desenvolverse con respeto y 
empatía hacia los demás, formando 
ciudadanos responsables y solidarios.

La importancia de fortalecer los valores familiares basados en la fe

Al fortalecer los valores basados 
en la fe contribuimos a la estabilidad 
emocional y psicológica de nuestras 
familias. En tiempos de dificultades o 
crisis, la fe brinda esperanza y fortaleza 
interior, permitiendo afrontar los 
desafíos con actitud positiva y confianza 
en que todo tiene un propósito divino. 
La oración y la reflexión actúan como 
mecanismos de apoyo que unen a los 
miembros familiares y nos recuerdan 
que no estamos solos en nuestras 
luchas, y así fortalecemos nuestros lazos 
afectivos y promovemos un sentido de 
pertenencia y seguridad.

La fe en el contexto familiar 
también fomenta la transmisión 
de tradiciones, creencias y valores 
culturales que enriquecen la 
identidad de cada individuo. 
La participación en ceremonias 
religiosas, festividades y prácticas 
espirituales crea momentos de 
unión y celebración que refuerzan 
los vínculos familiares y transmiten 
enseñanzas morales de generación 
en generación. Esto ayuda a 
mantener viva la memoria y la historia 
familiar, reforzando un sentido de 
continuidad y pertenencia.

Los valores familiares basados 
en la fe inspiran a las familias a ser 
ejemplo de bondad y justicia en su 
comunidad. La fe motiva a actuar con 
altruismo y a buscar el bien común, 
promoviendo acciones solidarias y 
responsables. Como resultado, las 
familias que viven sus creencias con 
sinceridad contribuyen a construir 
sociedades más justas, pacíficas y 
humanas.

En resumen, fortalecer los valores 
familiares fundamentados en la fe 
es esencial para formar individuos 
íntegros, promover la armonía en 
el hogar y contribuir positivamente 
a la comunidad. La fe actúa como 
un faro que ilumina el camino en los 
momentos de dificultad, fomenta 
el amor y el respeto, y transmite 
enseñanzas que trascienden el 
tiempo. Invertir en la educación en 
valores religiosos y espirituales en 
el entorno familiar es una tarea que 
beneficia no solo a cada miembro, 
sino a toda la sociedad en su 
conjunto.

Con el voto en contra de 13 
diputados (toda la bancada 
panista y el único diputado 

del partido Verde) se desechó el 
dictamen de la Comisión de Puntos 
Constitucionales y Gobernación 
que planteaba borrar la protección 
del derecho a la vida, que reconoce 
el derecho a vivir de todo ser 
humano desde la concepción hasta 
la muerte natural, en el artículo 
1º de la Constitución de Yucatán. 
Esta reforma fue impulsada por 
MORENA, el PT y MC so pretexto 
de cumplir con el mandato de la 
sentencia de amparo de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, emitida 
en el 2024, por la cual se impuso la 
reforma al Código Penal local para 
despenalizar el aborto hasta las 12 
semanas. Es necesario comentar 
que esta reforma constitucional 
es innecesaria, ya que el mismo 
artículo 1º reconoce las excluyentes 
de responsabilidad previstas en el 

UN PODER JUDICIAL AL SERVICIO DE LA AGENDA ABORTISTA

Código Penal. La realidad es que quieren 
borrar todo reconocimiento al derecho 
a la vida, para seguir normalizando una 
agenda de muerte.

Este segundo intento por modificar 
la constitución local, es consecuencia 
de la presión del Poder Judicial, 
concretamente de la jueza titular del 
Juzgado Tercero de Distrito en Yucatán, 
quien mediante oficio advirtió al 
Poder Legislativo local de una posible 
sanción económica si no modificaba 
la Constitución local, en el sentido que 

indica la sentencia de la 1ra Sala de 
la Corte. En esta época nos tocó ser 
testigos de la intromisión del Poder 
Judicial a la esfera de competencia 
del Poder Legisativo. Si no fuera por la 
Corte, el aborto no se hubiera logrado 
implementar en varios estados de la 
República. Ahora resulta que el Poder 
Judicial le debe decir a los diputados 
cómo deben votar para que no sean 
sancionados. 

Necesitamos entender que los 
jueces de Distrito y magistrados de este 
país seguirán emitiendo sentencias 
a favor de la despenalización del 
aborto, ya que los ministros de la 
Suprema Corte, sentaron, mediante 
jurisprudencias, las bases para 
permitir el asesinato del ser humano 
en su etapa intrauterina.  Muchos de 
los ministros que “se van” y todos los 
que se quedan, dieron fundamento 
legal al aborto como política estatal.

El oficio de la Juez conminaba a 
que se reformara la Constitución local 
antes de que finalizara el Segundo 
Periodo Ordinario (31 de mayo); sin 

embargo, la bancada morenista no 
logró hacerlo hasta la reciente sesión 
extraordinaria, del Tercer Periodo 
Ordinario. ¿Cuál fue el resultado? 
El mismo de abril pasado: toda la 
bancada del PAN y el único diputado 
del verde votaron a favor de la vida 
y en contra de la invasión del Poder 
Judicial en la esfera competencial del 
Legislativo local.  

Por favor, dense el tiempo de 
buscarles en redes sociales y de 
reconocerles su valentía. Y no 
olvidemos que el derecho a la vida 
es un derecho humano, que aunque 
haya sido vulnerado por la Suprema 
Corte existe. De nosotros depende 
fortalecer su reconocimiento en la 
cultura y en la educación dentro de 
nuestras familias. Podrán legalizar 
todo lo incorrecto, pero dentro 
de nuestra casa, la Suprema Corte 
no pude imponer una cultura de 
muerte. Seamos disidentes haciendo 
conciencia con nuestra gente. 
Siempre estará mal asesinar a un ser 
humano inocente.



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO

14

SOCIEDAD
Domingo 24 de agosto de 2025 • Año 22 • No. 1100 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com El 28 de agosto 
celebramos a San 
Agustín, “doctor de la 
gracia”.

La inteligencia artificial (IA) ha 
pasado de ser un concepto 
de ciencia ficción a una fuerza 

transformadora que remodela nuestra 
forma de vivir y trabajar. Según 
Microsoft, la IA está diseñada para 
extraer conocimiento e información de 
valor a partir de grandes volúmenes 
de datos, conocidos como Big Data. 
Su principal objetivo es emular 
la inteligencia humana mediante 
algoritmos y sistemas informáticos 
para resolver problemas del mundo 
real, tanto en el ámbito empresarial 
como en la vida cotidiana.

La integración de la IA en las 
organizaciones trae consigo una serie 
de beneficios tangibles. Permite la 
automatización de tareas repetitivas, 
lo que incrementa la eficiencia y 
la productividad. Al analizar vastas 
cantidades de información, la IA 
puede detectar patrones y tendencias 
que un ser humano podría pasar por 

La Inteligencia Artificial: potencial y desafíos

alto, facilitando la toma de decisiones 
estratégicas. En esencia, la IA es una 
herramienta poderosa que impulsa 
la innovación y ayuda a las empresas 
a responder de manera más ágil a las 
necesidades del mercado.

A pesar de su potencial, la IA es una 

herramienta, no un fin en sí misma. 
Como toda tecnología, conlleva 
riesgos significativos que es crucial 
entender y gestionar. Uno de los más 
inmediatos es el sesgo algorítmico, 
donde los sistemas de IA, entrenados 
con datos históricos que a menudo 

reflejan desigualdades sociales, 
pueden perpetuar o amplificar la 
discriminación. Un ejemplo claro de 
esto se ve en decisiones de contratación 
o en el sistema judicial, donde la IA 
podría tomar decisiones injustas.

Otro riesgo importante es la 
privacidad y la seguridad de los datos. 
La IA se nutre de la información, lo 
que la hace vulnerable a ciberataques 
que buscan manipular sus resultados. 
Además, la automatización laboral 
plantea un desafío económico y social, 
ya que puede desplazar a trabajadores 
en ciertos sectores y generar una 
necesidad de nuevas habilidades. Por 
último, la imprevisibilidad de sistemas 
complejos de IA en contextos críticos, 
como los vehículos autónomos, 
introduce un riesgo de fallos con 
consecuencias catastróficas, como se 
evidenció en la falla de CrowdStrike.

En lo sucesivo, iremos analizando 
aspectos más peligrosos del uso de 
la IA, como la manipulación de la 
información y la seguridad nacional.

En mayo del año 1998, San Juan 
Pablo II escribió una carta muy 
especial para toda la Iglesia: la 

Carta Apostólica Dies Domini. En ella 
nos recordaba por qué el domingo 
no es un día cualquiera. Hoy muchos 
lo ven sólo como un día libre o una 
oportunidad de tomar un merecido 
descanso después de una semana 
de ardua labor, pero en realidad 
es mucho más: es el día del Señor. 
Es el centro de nuestra fe, el día en 
que celebramos que Jesús resucitó y 
nos dio una nueva vida. Por ello se le 
conoce también al domingo como: 
La Pascua Semanal.

A través de cinco grandes temas, 
el Papa nos invita a redescubrir este 
día como un regalo sagrado. Y por 
ello, durante los siguientes domingos, 
a través de estas pequeñas notas, 
conoceremos de forma sencilla y clara 
cada uno de los temas contenidos 
en esta carta para ayudarnos a vivir 
mejor nuestra fe cada domingo.

LA IMPORTANCIA DEL DOMINGO. 1a. parte.

1. El domingo en la Historia de 
la Salvación

Desde el principio de la Biblia, 
Dios mostró a su Pueblo cómo 
cuidar el tiempo. Trabajar seis días y 
descansar uno no es s͏olo un ritmo 
común, sino un signo de algo más 
grande. El descanso del sábado era 
un momento para recordar que todo 

viene de Dios. Con Resurrección de 
Jesús ese día de descanso pasó del 
sábado al domingo porque fue ese 
día cuando Cristo venció a la muerte. 
Desde entonces, los cristianos se 
reúnen cada semana para celebrar 
que Jesús está vivo.

El domingo es como un hilo que 
une la creación, el pacto con Israel, 

la vida de Jesús, su muerte y 
resurrección, y el nacimiento de la 
Iglesia. El domingo es el día que 
nos muestra que el paso del tiempo 
tiene un sentido y que no vamos 
flotando en el vacío. Es un día para 
ver al pasado con agradecimiento, 
vivir el presente con fe y mirar al 
futuro con esperanza.

San Juan Pablo II nos invita en 
su carta a redescubrir el domingo 
como una parte esencial del plan 
de Dios. No es un invento de la 
Iglesia, es parte del modo en que 
Dios forma a su pueblo. Cuando 
honramos el domingo, no sólo 
seguimos una tradición, sino que 
entramos en una historia viva: la 
Historia de la Salvación.

Síguenos en Facebook como: 
Los amigos de la Liturgia,

 copia este código QR en tu 
teléfono y síguenos en Whatsapp,

 y conozcamos juntos la Liturgia 
de la Iglesia.
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s.i.comsax@gmail.com “Si no escuchamos al 
Señor, si no encontramos al 
Señor, no podemos servir 
al pueblo” Mons. Paolo 
Rocco Gualtieri, Nuncio 
Apostólico en el Perú.

16

intenciones
del Papa

Disfruta del Video del Papa:

POR LA CONVIVENCIA 
COMÚN

Oremos para que las 
sociedades en que la 

convivencia parece más 
difícil no sucumban a la 

tentación 
del enfrentamiento por 

motivos étnicos, políticos, 
religiosos o ideológicos.

https://www.youtube.com/watch?v=1rUFruFoU1c

Xalapa, Ver., 16 de agosto de 
2025.- En un ambiente de fe 
y alegría comunitaria, más de 

cien niños, junto con 17 jóvenes y 
adultos, recibieron este sábado los 
sacramentos de la Confirmación y la 
Primera Comunión en la parroquia de 
San Pío X.

Celebración sacramental en la parroquia de San Pío X
La solemne Eucaristía fue presidida 

por el arzobispo de Xalapa, quien 
estuvo acompañado por el párroco, 
P. Quintín López. Durante su homilía, 
el prelado subrayó la centralidad 
del amor en la vida de las familias 
cristianas y la acción del Espíritu Santo 
como guía en el camino de la fe.

Posteriormente, se llevó a cabo 
el rito de la Confirmación, en el cual 

los confirmandos recibieron la luz 
como signo de su compromiso 
bautismal y fueron ungidos con el 
santo crisma, sello del don del Espíritu 
Santo. Con profundo recogimiento, 
los participantes renovaron su fe y se 
fortalecieron como miembros plenos 
de la Iglesia.

Asimismo, los niños que realizaron 
su Primera Comunión participaron con 

gran devoción al recibir por primera 
vez a Jesús sacramentado en el pan 
eucarístico, signo de la presencia viva 
de Cristo que fortalece y alimenta la 
vida espiritual. 

La celebración concluyó con 
el canto mariano “Dulce Madre”, 
interpretado por la asamblea, y con 
la toma de la fotografía oficial del 
recuerdo.


